
• En su artículo aparecido en este
diario el 24-3-91, José Agustín Goy-
tisolo trata con respeto, incluso con
una admiración que le honra, la fi-
gura de Durruti. Es bueno recordar
al legendario luchador en nuestros
días, tan diferentes al mundo que él
soñaba, pero tal vez el mejor home-
naje a su memoria sería decir algo:
muy sencillo, omitido habitualmen-
te por los publicistas. Es esto: Du-
rruti no fue un líder en el sentido li-
beral de la palabra, sino un militan-
te, como tantos, de la CNT, que -
predicó con el ejemplo de su hom-
bría de bien; y este ejemplo, acorde
con los principios de la citada orga-
nización anarcosindicalista -donde
no existen jefes ni "liberados" del
trabajo, y sí el proceso asambleario
desarrollado en igualdad y libertad-
hizo posible que él, sin espíritu au-
toritario, siendo un compañero
más, querido por todos, realizara la
proeza de llevar adelante la colum-
na de hombres y mujeres quesalie-
ron de Barcelona a combatir a los
enemigos seculares del pueblo sen-
cillo y trabajador.
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